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1, 2 y 3… Los créditos de los textos del primer concurso de reseñas de grado, publi-
cados la semana pasada corresponden a:

1. Un Fino Detalle (o sobre el gusto en y por algunos detalles en amenaza) 
—Nicolas Gómez

2. TODOS ESTÁBAMOS A LA ESPERA PROYECTO  FINAL DE  GRADO 2006-1…MOMENTO* 
MAJESTUOSO
—[al momento de publicar González #26 faltaba este dato]

3. Ideas-realización1

—Sergio Gama

el pueblo más cercano  
Mi abuelo acostumbraba decir: “la vida es asombrosamente 
breve. en mi memoria se ha abreviado tanto que, por ejemplo, 
no puedo comprender cómo un joven es capaz de decidirse a 
montar a caballo para viajar al pueblo más cercano, sin miedo 
a que (y esto dejando aparte los accidentes que pueden pro-
ducirse) el tiempo de su vida no le  baste, ni de lejos, para dar 
cumplimiento a su viaje”. K

una pequeña fábula
-¡qué barbaridad! - dijo el ratón-.

el mundo se vuelve cada día más chico.
al comienzo parecía tan vasto que me daba miedo;

corría grandes distancias y me sentía muy feliz
si por último lograba divisar en la lejanía paredes a derecha

e izquierda; pero estas paredes se unen tan rápidamente
que de pronto me hallo en la última pieza, en la que, en

un rincón. espera la trampa en la que caigo.
- deberías correr en otra dirección- dijo el gato,

y se lo comió.

Con voz de otro, me suscribo a ustedes.
Don Linares 

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Don Linares

concursos gonzález iii

CoNvoCATorIA pArA rESEñAS CríTICAS DE LA 
ExpoSICIÓN

TALLErES DE pINTUrAS

Hasta el miércoles 30 de agosto se recibirán reseñas 
sobre la exposición talleres de pinturas 

2006-1. La reseña puede ser escrita sobre la exposición 
en general o sobre una pintura. El texto no debe exce-
der las 600 palabras y debe ser enviado como archivo 
adjunto en formato .doc o .rtf a la siguiente dirección:

hojagonzalez@gmail.com

La reseña ganadora será publicada en González y su au-
toobtendrá un bono de la Librería Lerner por $50.000. 
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El cazador cazado

Introducción
http://www.panamericanismo.org/itinerary.
php

I. 
Hay un pájaro que vuela en busca de su jaula.
Un hombre, que se podría llamar Pablo Hel-
guera, y que era mexicano (aunque nadie es 
solamente mexicano), trabajó durante mu-
chos años en el área de educación de un mu-
seo que quedaba en una ciudad muy grande (la 
ciudad era tan grande que se enorgullecía de 
contener todas las ciudades, se decía con pre-
potencia que si uno “lo lograba en esa ciudad, 
lo lograría en cualquier lugar”). El hombre, 
como buen artista que era, decidió un día re-
nunciar a su trabajo y convenció a un grupo de 
instituciones (que se podrían llamar Creative 
Capital Foundation, The September 11th fund, 
Lower Manhattan Cultural Council, la Colec-
ción Jumex, El Museo del Barrio, Americas 
Society y Art Nexus) para que le financiaran 
su próximo proyecto artístico independiente: 
un viaje por América para hablar con mucha 
gente de arte y de América. 
 A la mitad de su viaje, cuando iba por Co-
lombia, el hombre estaba exhausto; el cansan-
cio, en parte, se debía a los múltiples permisos 
que él, como todo viajero, tenía que conseguir 
para lograr pasar la frontera entre países (los 
trámites se complicaban porque el hombre no 
viajaba solo, lo acompañaban una camioneta 
que él manejaba y una aparatosa carpa que 
él instalaba en cada parada). Pero otro moti-
vo se sumaba a su desasosiego: en cada lugar, 
hablar una y otra vez de arte y de América, le 
recordaba la rutina del trabajo que había he-
cho durante años en el área de educación del 
museo de la ciudad grande. A pesar de que 
los escenarios cambiaban y que él mismo, de 
manera entusiasta, había programado dife-
rentes actividades para diferentes públicos, lo 
desgastaba saber que gran parte del éxito de 
las actividades dependía casi siempre de su 
disposición anímica para hablar. En algún lu-
gar de América le habían dicho que el alma se 
demoraba varios días en llegar adonde el cuer-
po ya había llegado, y si bien esto era sólo una 
metáfora, el efecto que producían las activida-
des programadas era prueba de la encarnación 
del designio: hablaba pero lo que decía sonaba 
repetido, escogía frases ya hechas para evitar 
pensar —decía que su “trabajo era la crítica 
institucional” o que buscaba  “romper con los 
formatos predecibles de discusión propios del 
ámbito académico y del mundo del arte”—, 
pero estos discursos eran sólo un ruido para 
llenar el espacio asignado a una conversación: 
sus frases eran sustentaciones que cumplían 
con las obligaciones de un contrato de arte so-
cial que justificaba su proyecto ante las insti-
tuciones que patrocinaban su viaje; el hombre 
hablaba, estaba presente, pero no se sentía 
que estuviera ahí.
 Un día, en una ciudad, que podría ser Bo-

gotá, el hombre estaba registrándose en la 
recepción de un hotel y otro hombre, con 
aspecto de gerente del hotel, de apariencia 
impecable, le recibió la mochila del compu-
tador portátil diciéndole “deje, yo le ayudo a 
ponerlo con las otras maletas”, y un minuto 
después desapareció (el computador desapa-
recido podría ser un Apple Powerbook G4 de 
US$2500). El personal del hotel le indicó que 
el robo a los turistas es una práctica habitual y 
a manera de consuelo le dijeron “las cosas no 
se las roban, solamente cambian de dueño”. 
El refrán no surtió mucho efecto y el robo de 
su computador portátil se sumó a aumentar 
su desasosiego: la pérdida de miles de fotos 
que sustentaban su viaje por América, de to-
dos los números telefónicos, datos y textos 
(incluida la única copia de su ensayo sobre la 
inmaterialidad de la memoria), y sobretodo, la 
pérdida del aparato que usaba para hablar con 
el mundo (así como su proyecto de arte social 
no incorporaba el transporte público, tampo-
co contemplaba el uso de terminales públicas 
de computador). Al día siguiente, el hombre, 
como buen profesional, a pesar de su congoja, 
asumió sus compromisos: por la mañana ha-
bló de arte y de América en un museo, al otro 
día, un domingo, descansó, y el lunes, con el 
juicio de un oficinista, habló en una universi-
dad de arte y de América. En la sala de exposi-
ciones de la universidad pegó con afán copias 
de muchos de los papeles de los trámites de 
la aduana y al medio día, ante el público que 
había ido a ver una exposición, justificó varias 
veces su exposición improvisada diciendo: 
“esto no es una exposición”. En la tarde asis-
tió a una clase sobre curaduría y dijo que su 
“trabajo era la crítica institucional” y que bus-
caba “romper con los formatos predecibles de 
discusión propios del ámbito académico y del 
mundo del arte”. Por la noche se fue al hotel y 
durmió.
II.
Hay una jaula que anda buscando un pájaro
El hombre desapareció. Partes de la camione-
ta fueron encontradas al sur de Bogotá en un 
taller y el dueño del negocio justificó la pro-
piedad con un recibo de venta firmado por el 
hombre. Un día, años después, vi al hombre al 
sur de la ciudad: entraba a un salón comunita-
rio y llevaba de la mano a una niña. No lo se-
guí, no me quise sumar a todos los que lo esta-
ban buscando, sobre todo a esas instituciones, 
curadores, críticos, periodistas, docentes, ar-
tistas y público que se sintieron traicionados 
por este hombre que, según el rumor, aprove-
chó el dinero destinado a un proyecto de arte 
social y de crítica institucional para hacer un 
viaje solitario por el sur y desaparecer.

—Lucas Ospina

Respuesta de Pablo Helguera:
http://esferapublica.org/nfblog/
(19 de agosto)

Si desea estar con Gónzalez, envíe su colaboración al correo 

electrónico:  hojagonzalez@gmail.com González publica lo que 

se quiera hacer público. La única regla es usar un nombre, un 

apellido y aceptar las limitaciones de una hoja de papel. Esta 

hoja circula al comienzo de cada semana del período académico 

de clases. 

¡oTrA gANADorA!

M.

primer concurso de reseñas de grado
fotos de referencia

Una Ruta

Proyecto Cabuya

Momento majestuoso

Etiquetas: Detalles en Amenaza




